PERSECUCIÓN:PRIVATE 


La persecución entra de lleno en la realidad de la cruz y del dolor. Unas veces es la calumnia, otras veces es el rechazo de los valores evangélicos. Los "perseguidores" pueden ser personas bien intencionadas o también enemigos de la Iglesia. Pero el resultado es siempre la tribulación y la prueba que purifica a los creyentes. El martirio es una realidad permanente en la historia de la Iglesia. El Maestro Ávila experimentó esta realidad, también con su encarcelamiento por la Inquisición. A partir de su experiencia de cruz, pudo enseñar a sus discípulos y dirigidos el modo de reaccionar amando y perdonando.


La clave para descifrar este misterio de incomprensiones, es la voluntad de Dios: "Más vale sin comparación estar en trabajos, si el Señor lo manda, que estar en el cielo sin su querer" (AF cap.26, 2622s). Cuando falta esta perspectiva y, especialmente, cuando falta el amor, todo se convierte en oscuridad: "Porque no tenéis amor con Cristo, por eso os derriban las persecuciones" (Ser 78, 434s). El seguimiento de Cristo conlleva la persecución: "El que hubiese de seguirme a mí, sufrir tiene a sí y a los otros, y guiar tras mi" (ibídem, 431s).


Algunas cartas, como la segunda del epistolario (dirigida al padre dominico Fr. Alonso de Vergara, amenazado de proceso inquisitorial), alientan a sufrir las persecuciones con amor, sabiendo excusar y perdonar, aceptando la realidad de los propios defectos que hay que corregir. Todo es señal de la misericordia divina, que abarca a todos, perseguidos y perseguidores. El Maestro alienta con motivaciones de fe: "¿Por ventura es vuestra reverencia el primer atribulado, porque se pasó a Cristo?... ¿No ve, padre mío, que la causa porque somos perseguidos no es nuestra, sino de Dios?... Sin duda ha sido la causa porque se ha mostrado vuestra reverencia de parte de Jesucristo... Causa es de Dios y deshonras son de Dios aquellas que a los servidores de Dios se hacen" (Carta 2, 94ss).


La relación espiritual entre director y dirigido, hace que el Maestro Ávila, sin dejar de apuntar a la humildad y al perdón, presente también la línea evangélica de la audacia y de la confianza, sin aires de culpabilidad malsana: "¿Qué maravilla que haya contienda donde tanta diversidad de pareceres y fines hay? Mas esta contienda levántanla los hijos de ella y súfrenla los hijos de la paz; los unos, mordiendo como canes, y los otros, sufriendo y orando, y amando como corderos; pero, con el favor de Dios, vencerán los corderos a los perros, y aun a los lobos, que para eso los envió Dios, como a corderos entre lobos" (Carta 2, 64ss; cfr. Lc 10,3).


Imitando la actitud de perdón de Cristo en la cruz, la persona perseguida recuerda las palabras del Señor: "No saben lo que hacen" (Lc 23,34). Por esto, en las tribulaciones y persecución no hay que creerse mejores que los demás, sino aprender a purificarse de los propios defectos: "Y si algo padeciéredes de lenguas de malos... tomadlo en descuento de vuestras culpas y por merced señalada de Cristo, que os quiere alimpiar con lengua de malos, como con estropajo... Mas no quiero que os tengáis por mejores que los que veis ahora andar errados" (Carta 58, 160ss).

